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| ¿1 ho. esperábamos! Las bárbaras autoridades 
argentinas no. podían proceder de otra mane- 





_destierros. Contra el derecho de asociación, 
destierros. y. cárceles. Contra el derecho de 
¿reunión y. de huelga, siempre. cárceles y-des- 
- tierros con el agregado de estado do barba- 
rie que la democrática Constitución argentina 
disfraza con el nombre de: Estado de sitio. _ 
Atila y sus ejércitos; las invasiones de los 
revistieron los .caragtéres de criminalidad y 
-—barbarismo, mi han hecho tanto daño á la 
humanidad, como el: afeminado. presidente 
Quintana. y su horda de la: Comisaría de: In- 
SOsligaciones. 000 o ao 
¿A menos aquellos ejorcitod'no pisoteaban 
ningún derecho, porque ninguno se-recono- 
gía, fuera del de la conquista. Tampoco terífan 
en su favor la impunidad, porque se: batían 
contra: :enémigos que disponían de iguales 
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ra; la fusión de 
producir la ma- 


- Negación de esa civilización, es el presi- 
dente argentino. El autócrata criollo, Quinta- 
z - na,con su morbosidad psíquica, es un ser de 
709 evidente. degeneración . humana, un casos de 
y | regresión hacia atrás, como diría Darvvin. <. 
os ato ES da él no hay más derecho que su volun= 
tad; más ley, que su capricho, más libertades 
que, las que concebir puede su enfermiza, ané- 


período desu bárbara actividad... 
La legislación moderna ha reconocido en 

todas partes el derecho de huelga; Quintana 

quema-los códigos, anula y se rebela contra. 
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VEIA pes ; ] ) ES bs e , . 4 
LA MISION DEL SOLDADO 
SER LOA a ; - . 
- Pú, hombre-autómata, debes olvidar ó per= 
der: todó lo que tengas del 'primero' pára ser 
solamente lo segundo; sólo así podrás ser un 
buen soldado. Y para conseguirlo, empieza 
por olvidar á tus padros y arranca de tu po- 


-engendraron y amamantaron, pues que al 
>uoldado: sólo se le permite el estúpido amor 
—— funa abstracción: la PATRIA, 
-— Olvida también 4 tus hermanos, ' puve 0eas 

+. el momento que vistes uniforme, los únicos 
que te serán permitidos son los imbéciles que 

. fe rodean, el fusil 6 el cañón y ún trapo de 
- varios colores por el que deberás sacrificarte. 
No te acuerdes de tu mújer y tus hijos; los 
0 has dejado allá, en la campiña fecunda, arando 
y sembra.ido la tierra y apacentando rebaños 

, - que, aún sióndolos, no lo son tanto como tú, 
- —pobre soldado,-—y los demás que al igual 


EL MACHETE CONTRA EL DERECHO? 
MACHETE, 





p 18; Para oprimir el pensamiento, cárceles y 


Normandos, de los Tártaros y de los Persas,no 


«Aam numerosos - combatientes; cum= 
mm cg Y cd 10 batallar. , vencer 
de — blo; la: prensa burguesa en 
tirano. ura 
-legráfica -a fin de que todos sus erímenes que- 


mica mentalidad. Vedlo sinó, en el pleno” 


cho el tierno amor que profesas á los que te. 


malo el rancho? ¡no hay otro! 


ds — fayo, viven y andan grotescamente disfraza-.. frirlo! - ¿Hace calos? ¡aguañtarlo!... 










LA DIA 


la constitución para impedir las huelgas y des- 


truir las que se hayan producido. Existen los 
inalienables derechos de reunion y asociacion; 
pero Quintana, anula esas conquistas popula- 
res, porque fueron hechas sin su consenti- 


miento. Existe el derecho de pensar, la más. 
preciada conquista humana; pero Quintana. 
“eree que no teniendo él pensamiento, los de- 


más deben también carecer. de ese atributo. 
Quintana, en fin, constriñe, oprime, encarcela, 


expulsa y mata; sin dejár'á la víctima ni si-- 


quiera el derecho de protesta. ste 
Actualmente está la república en estado de 


“sitio, declarado exclusivamente* para ahogar 
-aleunos movimientos obreros. Con este moti- 


vo' tiene una bella oportunidad para dar rien- 


-da suelta 4 sus instintos ferozmente crimina- 





-enlla- por miedo y el 
na sovera censura te- 


orollo establooo 


den impunes. ..“ 5 


tos nobles y generosos levantarán su voz para 
rotestar de tanta infamia y: villanta con el pue- 
blo trabajador, ejecutadas: 
- Los tiranos pueden, por sorpresa y acci- 
dentalmente, negar todos los derechos y es- 
tablecer el imperio del majhote; más no olvi- 
den los verdugos de los pufblos'que: la impe- 
rial corona del Oxar, se estálcayendo á pedazos, 
deshecha por la dinamita. | 


e A Redacción de EL Pm , 





dos como en eterno 'carahval, y siguiendo 
siempre el sendero que un galoneado y em- 
plumado títere le place indicaros. 
Olvida, amigos y parientes, amoríos y, di- 
versiones, educación, humanitarismo, concien- 


cia, y así, cuando todo esto hayas hecho, per= 


didas por ello las excelsás condiciones su= 


per-orgánicas que al hombre!adornan, y des-. 


cendido al último estadío en la” escala zooló» 

gica 6 animal, entónces pagdad exclamar sa 

tisfecho:—¡SOY. UN SOLDADO! . 
Lo que tendrás que hacer siendo soldado, 
a .10 podrás sentirlo, porque al serlo has 
ejado de ser hombre y por consiguiente, in- 


“sensible, ó cuando mucho, tendrás una sen- 


sibilidad algo parecida á la de las plantas. 
'Tú patriótica misión ast-lo exige. ¿Te pe- 
gan? ¡callarás y bajarás la vista! ¿te quejas de 
algún superior? ¡te “moterán en «un calabozo. 
amón de una sableadura por vía de calmante 
para que puedas conciliar el sueño!... ¿Es 
co frio? ¡su= 
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SUSCRICION VOLUNTARIA 


¿Acaso puedes hacer otra cosa? ¿no has 

- convenido en hacerte cosa, objeto, autómata, 

“soldado, en fin, abandonando tu anterior y 
digna posición de hombre? ! 

Ta potría, tan ladrona y bárbara como, to= 


das las demás patrias, tendrá guerras, provo- 


cadas y meditadas friamente, por los especula- 
dores bursátiles é industriales, que én el 
triunfo ven la conquista de buenos mercados 
dónde colocar suexceso de producción arran= 
cado al esfuerzo ajeno. Y á esas guerras irás 
Sfú, carne de cañón, y triunfarás imponiendo á 
otros pueblos la tiráxica ley que al tuyo rige, 
y te quedará, como trofeo de victoria el, dere- 
-cho de trabajar y producir para los mismos que 
4 la guerra te han enviado. Esto, si libras 
bien; de lo contrario, manco % cojo ó ambas 
cosas á la vez, la patria redcido te permi- 
tirá la entrada en un asilo donde entretendrás 
el hambre con las sobras cuarteleras d la li 
mosna de los vianda..tes. Lo mejor que puede 
sucederte es que una bala te parta el pecho y 
te libre de la vergonzosa limosna ó el infa- 
mante asilo.- : 

Y no termina en esto la personalidad del sol- 
dado. Si hay revolución él irá. 4 combatirla 
aunque el gobiernosea tiránico y cruel; el sol- 
dado debe estar siempre con la legalidad... Y. si 
los jefes son audaces ó tienen bastante am- 
bición para sublevárse, entonces el soldado 
será contra el gobierno aunque la revolución 
sea anti-liberal, retrógrada ó papista; el solda= 
do, ser sin voluntad, representaado siempre 
la negación del hombre... | 

Pero. donde con colores más viyos y.sinies- 


“más afroz canibalismo 
“ble morbosidad que córroe su degenerado or- 
ganismo, es sin duda su actuació.. en los 
movimientos proletarios, vindicadores, en los 
que tiene que intervenir para ahogarlos.en 
sangre. , 
Es en estos movimientos, auunciadores de 
un porvenir mejor, donde el, soldado debe 
demostrar más plenamente su fidelidad y su- 
misión, obediencia y acatamiento, en su: mi- 
Sión de conservación del orden social que tan 
especialmente le está encomendada. Su padre 
—qué desgracia debe ser tener. un hijo sol- 
"dado—se declarará en huelga; sus hermanos 
y hermanas, parientes y amigos, acaso su (08- 
_powva ó sus hijos estarán en huelga también; 
el soldado, indiferente, impasible, sólo atento 
á la voz de mando, hará fuego á la primera 
seña y rodarán por el suelo deudos, parien- 
tes y amigos entre el cariño de los cuales él 
_habíase criado y vivido. E 
. Ho ahí un pequeño reflejo de la vida. del 
soldado—¿y hay. mujeres que paren hijos pa- 
ra conyertirlos en mónstruos? Apartad, ma= 
dres, de la mente de vuestros hijos la fatf- 
dica idea de patria y militarismo; inculcad 
en las juvenilos mentes de vuestros-.tiernos 
infantes un odio profundo Aá- esa institución 
opresora de pueblos y educadlos en los ele- 
vados principios delibertad, igualdad, frater- 
nidad y justicia, atributos todos de la Razón, 
siendo su negación .el militarismo. - : 


M. VÁZQUEZ. 

- - Este periódico se halla en 
venta, á precio voluntario, 
en las librerias de F. Berri, 

Perez. Castellanos. 37, y H. 
Calabaza, Uruguay 255. 
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La Gran Huelga 
en la Argentina 


Contra lo que era de esperarse, la inevita— 
ble y anual convulsión del proletariado ar- 
gentino hacia la época de las cosechas — 
tiempo el más oportuno para iodo movimien- 
to reivindicador por un cúmulo de circunstan- 
cias favorables á su gestación y desarrollo— 
ha comenzado este año á la inversa de los pre- 
cedentes, ó sea por el interior de la repúbli- 
ca y en el puerto del Rosario, el menos indi- 
cado sin duda para un movimiento de la mag- 
nitud del que nos ocupa y cuya potenciali- 
dad nadie seguramente hubiera podido pre- 
ver. . 

En -efecto: quien sepa que los obreros de 
aquel puerto estaban profundamente dividi- 
dos en dos sociedades de, resistencia; que 
estas sociedades respondían más ó menos di- 
rectamente á influencias patronales; que los 
obreros de una y otra sociedad se provoca- 
ban é insultaban recíprocamente doquiera que 
se encontra» n y que, como amplificación de 
los odios lo. ales, se extendió la división á 
los puertos i; mediatos como San¡Martín, Villa 
Constitución etc., etc., se explicará facilmente 
la sorpresa da tal movimiento, extendido pre- 
cisamente á todos los punios donde la divi- 
sión reinaba, produciéndose de improviso la 
fusión y reconcentración de fuerzas para opo- 
nerlas al enemigo común. ¡Bello y hermoso 
acto de solidaridad que ha tiempo debiera 
haberse producido! 

No es ciertamente esta la hora de filosofar 
sobre hechos que ya han pasado á la historia, 
pues este es el momento de combatir altiva y 
fieramente contra el ensoberbecido enemigo, 
el capital, usurpador de la generosa sangre 
del pueblo. 

Pero no podemos dejar de comentar estos 
hechos, porque ellosson una enseñanza y de- 
bemos aprovecharla. 

¿No sería más compacta, más homogénea 
y más preparada la huelga del Rosario si la 
fusión se hubiora efectuado un año ha, cuan- 
do la Federación hizo supremos esfuerzos pa- 
ra co. seguirlo? ¿no tendrían á estas horas una 
mayor concepción por la educación alcanza- 
da? ¿no se creerían ellos mismos más fuertes 
por los sólidos vínculos solidarios entre ellos 
desarrollados? 

Pero esto, con ser mucho, no es lo que más 
importa, puesto que al fin el movimiento ac- 
tual no es sinó la resultante de aquellos efec- 
tuados trabajos que si no produjeron la fusión 
inmediata, la prepararon, suavizando aspere- 
zas, conciliando ánimos, y atacando ignoran- 
cias y mal encubiertas ambiciones. ] 

Lo que importa al caso, es que los obreros 
del Rosario, y de todas partes, se den cuenta 
de que con los patrones solo pueden vivir en 
armonía mientras pasivamente se dejen explo- 
tar; que los que enire ellos se dediquen á di- 
vidirlós, halagándolos, es que algo se propo- 
nen sacar de ellos; que sepan en fin, que 
nada pueden esperar de nadie, como no sea 
de su unión y solidaridad,afianzadas en la con- 
federación con los demás gremios de que 
hasta ahora han vivido completamente ale- 
jados. 

La potencialidad del movimiento rosarino, 
ha inducido al afeminado Quintana, á man- 
dar sobre aquella ciudad casi todas las fuerzas 
del ejército de que dispone la república para 
aplastar el movimie..to y masacrar impune- 
mente al pueblo. ¡Dése éste por notificado! El 
ejército no e para defender la patria, no guar- 
nece las fro; teras ni los pasos de la cordillera: 
el ejército :> envía contra el pueblo trabaja- 
dor que, har >riento, pido á sus explotadores 
un poco má: dle pan, dándoles en cambio plo- 
mo por que:er continuar viviendo. 

¡Y esaes la loy! Para eso la han hecho, la 
hacen y reforman ásu antojo. ¡Oh, pueblo! 
¿quieres libetad? ¡tendrás cárceles! ¿quieres 
pan? ¡te darán metralla! ¿qué hacer, pueblo? 
ejecutar la hermosa frase de Ghiraldo: 

Contra la ley de los tiranos, ¡hierro! 


El, COMBATE 


Hechas las consideraciones que preceden, 
nos llega la noticia de la adhesión á la huel- 
ga de los estibadores de Buenos Aires, Ense- 
nada, Campana, San Nicolás, San Pedro, Puer- 
to Borggi, Bajada Grande, Bahía Blanca y 
otros menos importantes. 


La expontaneidad de este colosal movimien- 
to, la uniformidad casi perfecta de los ele- 
mentos que entran en acción, la inmediata 
propagación á los elementos afines de las 
riveras como marineros, carreros, etc., hacen 
que oeste movimiento hiera los más vitales 
intereses de la nación y los capitalistas, por 
lo que es seguro sea declarado el estado de 
sitio, 

Y mientras este caso llega, veamos cuales 
son las causas generadoras de este gran con- 
flicto. d 

Cuando la gran huelga del Puerto, en 1903, 
faltóle á los estivadores de Buenos Aires, Zá- 
rate y otros puntos, el apoyo de los del Rosa- 
rio que les hubiera proporcionado el triunfo. 
Pero entónces no mandaban allí los obreros 
sinó los burgueses Limber y Joamsón, jefes 
respectivamente de las dos sociedades del 
Puerto. 

Orgullosos con su triunfo, creyeron tener 
inutilizada la sociedad de la capital porque no 
le respondían las similares en el interior. A 
mayor abundamiento, los católicos habían or- 
ganizado una sociedad de rompe—huelgas que 
tuvo no poca parte en la derrota de los esti- 
vadores en 1903. Y aún esto no le bastaba á 
los capitalistas quienes, temerosos siempre de 
la revancha, crearon una sociedad denomi- 
nada «Libre trabajo», en el puerto de San Ni- 
colás, la que suplantó en sus faenas á los 
obreros pertenecientes al Centro Obrero de 
resistencia. En todas partes, en fin, se pres- 
cindía hasta donde ello era posible del ele- 
mento organizado, aislando cada vez más á 
Buenos Aires que se veía imposibilitado de 
moverse por no contar con la cooperación de 
todos los obreros del litoral. 


Así las cosas, y viendo seguramente los 
contratistas y armadores que todo ó parte del 
elemento con que contaban se loesftumaba pa- 
sándose á su verdadero ggapo, concibieron-la- 
eran idoa, una powacoa proletaria; la implan— 
tación en todos los puertos de una sociedad 
intitulada «Libre trabajo», esperando de este 
parto de los montes el bálsamo preservativo 
de todos los-malés sociales. 

Protestar contra la imposición de la libreta 
que los acreditará como socios de la «Libre 
trabajo», parece [ser la causa determinante 
del presente movimiento. 

En la preparación del desquite de 1903, no 
habíanse tampoco descuidado. Realizaron pri- 
mero un Congresa gremial para estrechar vín— 
culos de solidaridad; hiciéronse giras por el 
interior para fusignar los elementos discordes 
ó cuando menos hcercarlos lo suficiente para 
que en el instanté de la prueba se produjese 
la reconcentraciót, celebraron pactos de soli 
daridad con los del exterior para apoyarse recí- 
procamente y miháronle á la burguesía las 
agrupaciones mayjres ó menores con que ella 
creía poder contar, 


Cad:, una pues,(en su terreno, habíanse las 
dos partes prevesido para el combate, pero 
aparte de otras ventajas permanentes de la 
burguesía, tenía éjta en su favor siete meses 
de preparación más que los trabajadores. Sie- 
te meses de estado de sitio pues.o que para los 
obreros y las asotiaciones de resistencia es— 
tán suspendidas tódas las garantías y liberia- 
des desde el famosp decreto del 4 de Febrero. 
¿Qué mucho que llos capitalistas estuviesen 
bien prevenidos y contaran seguro el triunfo? 
Sólo asl se explica su audaz provocación y el 
deseo de acelerar un movimiento que constá- 
bales había de producirse. 


Añadaso á esto la descarada protección con 
que los capitalistas cuentan en la república 
argentina, tanto de parte de la policía y auto— 
ridades nacionales como de la prensa mercan-= 
tilista y asalariada y llegaremos facilmente á 
la conclusión, no ya de que el movimiento fué 
provocado por la intransigencia patronal, si- 
nó que todo ello obedece á un maquiavélico 
plan combinado entre el estado y los capita- 











listas para asestar un golpe récio á la orga= 
nización gremial y tendenciosa, obligándola á 
batirse en un momento que nole era nada pro- 
picio. 

+ 

+ + 

Lo tentamos descontado. El gobierno argen- 
tino, siguiendo el desarrollo de su tenebroso 
plan, ha declarado el estado de sitio en toda la 
república por el espacio de 90 días. ¡Así se 
gobierna! Contra la ley del estado de sitio, la 
Federación acuerda la huelga general. Pero 
ello no servirá para otra cosa que para dar 
pretextos á encarcelamientos y nuevas depor- 
taciones. ¿De qué sirve la huelga general si ni 
un pequeño motín se produce? ¿qué implica 
cruzarse de brazos unos cuantos miles de 
hombres si otros muchos trabajan? 

Es necesario que se convenzan los traba- 
jadores de la argentina que del camino de 
brutal represión en que se han lanzado las au- 
toridades no las hará desviar ninguna mani- 
festación platónica y únicamente de la fuerza, 
de la acción revolucionaria es dable esperar el 
encarrilamiento de las autoridades. 

Esa acción, préviamente meditada, debe 
ser dirijida exclusivamente á la conquista 
de las libertades constatadas, vívidas, única 
manera de que el proletariado pueda desar- 
rollarse dentro de una relativa normalidad 
que le permita llegar á la finalidad de sus 
aspiraciones. 

El gobierno argentino se ha incautado ya 
de todos los derechos y libertades públicas; ha 
violado la constitución y prescindido de sus 
mismos códigos y por ende, convertídose en 
tiránico, “absoluto, dictatorial. Y según los 
tratadistas de Derecho que ellos mismos de- 
fienden y aceptan, quien así viola las liber- 
tades públicas, se coloca fuera de la ley. 

Quintana, pues, sus ministros y el rebaño 
parlamentario "están fuera de ella; el pueblo 
debe cenvertirse en Juez y en Verdugo. 

La saña policial halla aquí una buena 
oportunidad para manifestarse; efectúa pri- 
siones á granel; violación de domicilios, se 
cuestros, todo en fin, lo más bajo y ruín que 
sea eapaz de hacer un animal con figura hu- 
mana, lo efectúan las polizontos argentinos 
en cuyas asquerosas manos está el porvenir 
de millares de trabajadores. 


A pesar de todo, la gran huelga en los. 


puertos continúa y continuará. ¿Cuál será su 
resultado?... Sólo el tiempo nos lo dirá. Mien- 
tras tanto, afirmamos nuestro pensamiento: si 
el trabajador no impone consideración y res- 
peto por su acción conscientemente revolu- 
cionaria no habrá dado un paso. Y como la 
acción revolucionaria no se improvisa, hemos 
de volver sobre este pnnto para prestigiar re- 
sueltamente una acción interna y externa, 
conjunta, pero determinante, sin desgaste de 
fuerzas y energías que en lugar de robustecer, 
debilitan el organismo social. 


* 
* $ 


Ya entrado en máquina EL COMBATE nos 
llegan las siguientes noticias ; 

Que el transporte “Santa Cruz“ salió para el 
Rosario con el objeto de convertirse en palacio 
flotante de centenares de trabajadores presos. 

También nos informan que los trabajadores del 
Rosario han sido nuevamente masacrados por la 
soldadesca, corriendo la sangre en abundanciv. 

¿Hasta cuándo, trabajador, has de ser tú la víc. 
tima? . 

La noticia más favorable del movimiento es la 
de que el Centro de navegación ha pedido al gobier- 
no permita á los obreros celebrar asamblea para 
tratar las bases de un arreglo. 

Si esto resulta exacto, y lo parece, poco les ha» 
bría durado á los capitalistas la confianza en las 
medidas de represión que ellos fueron los prime- 
ros en aconsejar. 

Continúen los huelguistas con su actitud de 
franca rebeldía y pronto conseguirán vencer. 


PERSONA BUSCADA 


Se ruega á los que conozcan el paradero del com- 
pañero Eduardo Rubirás, catalán, casado con Ana Pé:- 
rez, lo comuniquen á Manuel Herrera con esta direc- 
ción: Sudueña, oficina de Correos, Rosario, ó á la re- 
dacción de EL COMBATE, , 


” 


* 
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“LA PROTESTA" 


Otra vez, el bravo campeón popular, ha sido 
clausurado por las autoridades argentinas poe 
impedir que continuara nutriendo mentes ham- 
brientas de pensamientos grandes, precursores de 
generaciones fuertes, capaces de realizar la con- 
guista del imperio de la justicia y la ¿igualdad 
social. 

Inútilmente se ensañan los polizontes criollos 
con el diario popular; sus intenciones de hacerlo 
desaparecer son quimeras vanas y vanos serán sus 
empeños para la realización de una obra inmen- 
samente superior á sus fuerzas. 

LA PROTESTA, ha echado hondas y profun- 
das raíces en el ambiente popular; ella es, más 
gue necesaria, indispensable al proletariado que 
ve en ella un pedazo mismo de su alma, la inte- 
gración de su personalidad. 

Sabe el proletariado argentino que no puede 
confiarse al mercantílismo de La PRENSA, al 
oporinnismo de La Nación y menos á las ca- 

umnias é insidiosidades del pasquín-de Lainez, 
la defensa de sus Íntereses. 

Al lado de esos rotativos debe ir y estar siem- 
pre LA PROTESTA para proclamar la verdad 
y la justicia por aquellos encubierta, negada y 

isoteada. Y esto lo sabe bien el pueblo. Por 
esto, no bien la situación se normaliza, acude en 
apoyo de sn diario, de donde resulta que cada es- 
tado de sitio, cada clausura, es un enorme puntal 
arrimado al mismo edificio que se pretende 
derrumbar. 








LA CRISIS DEL ANARQUISMO 


«Indudablemente nuestros ideales han pro- 
egresado mucho. Ya no son admirados solamen— 
te como una esperanza radiosa del pueblo 
trabajador, sinó también como una finalidad 
humana. Pensadores, artistas y literatos traba- 
jan constantemente en propagarlos y en hacer- 
los triunfar..... 

«Sin embargo, lo confieso francamente, te- 


mo que la realización de nuestro ideal,” en vez 


de acercarse, se aleja cada vez más. 

«Los científicos han reducido ya casi complo— 
tamente las doctrinas revolucionarias de €, 
Marx, áuna mezquindad, con su pretendida 
evolución reformista demócratica; ¿no llega- 
rán los íntelectnales á reducirla Anarquía á una 
simple tendencia liberal libertaria?» 

Asi empezaba y concluia un articulo que 
escribí y publiqué enla «Questione Sociale» 
y en «El Despertar» diarios do Patersón, en 
Mayo de 1899. No han pasado aún seis años 
y ya los hechos han venido á confirmar mis 
temores. Libertarios existen muchos, anar- 
quistas.....no lo sé, y creo será dificil saberlo 
aún por bastante tiempo. A fuerza de divi- 
dirnos y desubdividirnos en pequeñas partes 
nos hemos quedado sin cuerpo. Hay anárqui- 


. eos amoralistas, neo malthusianos, evolucio- 


* 


nistas, cristianos, salvajistas y creo, hasta geo- 
metristas; y además de estas que pueden con- 
siderarse ridículas desviaciones, entre losmis- 
mos que sellaman simplemente anarquistas, 
existen los partidarios de la organización y 
los adversarios de ella, los que aceptan los 
grupos yno la federación de estos, los que 
lo esperan todo de la ley del trabajo y los 
otros que lo consideran un daño. 

Y niaún se está de acuerdo sobre el valor 
de las palabras. ¿Quien es en efecto, capaz de 
comprender qué se entiendo por Altruismo, 
Egoismo, Derecho, Deber, Moral, Sacrificio, 
Necesidad? ¿Quién no ha oido afirmar que la 
Idea, la Revolución, la Propaganda, la Solida— 
ridad, son dañosas abstracciones, las cuales 
no se deben tener en cuenta? Y en el terreno de 
los hechos ¿no vemos convertirse en «negocios» 
las mejores iniciativas y por rivalidad mer- 
cantilista Ó alguna vez por solaenvidia y an- 
helo de superioridad, cubrirse de improperios 
uno al otro, comerse los ojos y punzarse con 
chismes, como politicantes de la peor especie? 
¡Camaraderia! Otra palabra que no se puede 
usar sin peligro de que sea mal interpretada..... 

Hubo un tiempo en que apesar de las diver 
sas opiniones, apesar detodo, los anarquistas 


EL COMBATE 


imarchaban de perfecto acuerdo. Eran tan uni- 
formes sus doctrinas que en los periódicos, aun- 
que escritos por muchos, no se veian nunca ar— 
tículos firmados; losopúsculos, aún cuando no 
eran anónimos, se consideraban como la ex- 
presión de las ideas comunes y no esclusivas 
del que los habia escrito. En los actos de los 
más fuertes se veia reflejada la aspiración ge— 
neral. Entonces los anarquistas despreciaban la 
riqueza, la gloria, los placeres mundanos hu- 
yendo de todo lo que amenazaba emburgueser— 
los. Antes de admitirá alguienen sus filas pesa— 
ban bien sus cualidades como hombre y como 
revolucionario. 

Es cierto que en aquella época los anarquis- 
tas eran pocos, poquísimos. Por falta de me- 
dios y de tiempo, este era casi completamen— 
te dedicado á organizar, agitar y rebelar la 
masa obrera, disponian de un número muy li- 
mitado de periódicos propios; los -opúsculos 
eran por lo general breves diálogos de simple 
propaganda. En cuanto álibros no habia na- 
die quetuviese tiempo de escribirlos. Estudia- 
ban, discutian, decidian en sus grupos y en sus 
congresos regionalesó internacionales..y poco 
por vez hacian brecha en la masa trabajadora, 
Pero su campo deacción no sobrepasaba el li- 
mite de sus grupos y de las organizaciones 
obreras. Entre ellas yla sociedad existia una 
especie de muralla china; eran tratados como 
malhochores ó como locos. Esto redujo á mu- 
chos á la desesperación y... 

Y empezó un nuevo periodo, que alguien ha 
llamado hervico. La dinamita, el puñal, el re— 
vólver, hablaron y tanto supieron hacer que 
como las trompas de Jericó, dieron en tierra 
con la muralla burguesa. Aparecieron los ¿M- 
telectrales que cantaron, exa taron, sublimaron 
h los fuertes, á los grandes, al Hombre. Y se 
abrieron entonoes las puertas de la grande ¿m- 
prenta, los editores burgueses publicaron nues— 
tros libros, y llegamos porfin á tener diarios 
propios. Una pleyade de literatos renombrados 
se dijaron anarquistas, 

En el Teatro en la Novela.en las Exposicio- 
nes de Arte, fué presentado en forma más ó 
menos bella, el ideal anárquico. En los parla 
mentos. en las nniversidades se disentió sobre 
su bondad y razón de sor. Niain los minis- 
tros desdeñaron de hablar 6 inantener corres— 
pondencia con algunos anarquistas. 

Era de tono ser libertario... 

Solo que estos libertarios después de haber- 
se declarado tales permanecieron burgueses co- 
mo antes. La anarquia que habia abierto á los 
obreros las puertas de la «ércel y del cemente- 
rio, abria en cambio á estos las puertas de 
las conversaciones elegantes y de los salones 
ála moda. En vez de estrechar la mano callosa 
del obrero uniendose á él en la lucha, se com- 
placian en besar las manecitas de las señoras 
del gran mundo, abrazadas á las cuales y al 
compas de una danza cualquiera, buscaban 
convertirlas al gran ideal de la... vida; la cual 
segun parece, consiste en gozar, gozar siempre 
sin preocuparse siel propio goce costaría al 
prójimo muchos sufrimientos. Si nd teórica— 
mente, con los hechos, en nombre del liberta- 
rismo se sostenian las libortades burguesas. En 
el fondotoda su rebelión consistia en despre- 
ciar log convencionalismós impuestos por la 
hipócrita moral burguesa. 

Nada más. 

¿Los débiles? ¡Que se arreglen! ¿El pueblo? 
¡Una récua de ¡imbéciles dignos del látigo! 
¿Dedicar la propia vida á:la emancipación so- 
cial, redimiendo á la humanidad de la igno- 
rancia, de la miseria y de las tiranías secula- 
ros? ¡Un misticismo indigi1o de nuestros tiem- 
pos! La única cosa positiva era el propio «Yo», 
que debia llegar, no importa por cualos medios 
á la realización de su bien estar presente y fu- 
turo. Naturalmente, estos libertarios paulatina- 
mente, sefueron acomodándo bien en las filas 
burguesas. Interin, el elemento obrero se per- 
dia en un maremagnum de incertidumbres y es- 
tupideces. Las sublimesfilosofías, las elegan- 
cias literarias, las quintaésencias pseudo cien- 
tificas les hicieron indijestión. ¡Cuantas aberra- 
ciones no se sostenian como finfsimas perlas 
de filosofia! El sentido práctico tan peculiar 
otrora del elemento obrero anárquico, se es- 
fumó. La desorganización fué completa. No se 
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mantuvieron ya relaciones, ni desde entonces 
se tomaron decisiones colectivas. Solamente 
continuaron viendo laluz algunos diarios por lo 
regular en manos de alguien que hacia y des- 
hacia á su modo, contralizando todo el movi- 
miento y diriviendoles por las vias que más le 
agradaban sin que álos otros les quedase otra 
cosa que hacer que secundarsusresoluciones ó 
retirarse de la lucha. Unos se aislaron,otros for- 
maron pequeñas federaciones y otros se refu- 
jiaron en la organización del trabajo y se aca- 
bó por cantarla bancarrota de las ideas, decla- 
rando la decadencia del anarquismo y afirmar 
que este atraviesa una verdadera crisis, 


” se 
** 

Lo quetemo es que se esté repitiendo un 
fenómeno que no es nuevo en la historia de la 
humanidad; eldel triunfo de un ideal cuando 
este no tiene de suyo más que el nombre. Y mo 
explico. 

La sociedad actual se llama cristiana, sia 
embargo, ¿que tiene de cristiano? Ella no si- 
gue ni siquiera uno de los preceptos de la doc- 
trina atribuida á Cristo. 

La república existe en varias naciones y en—- 
tanto ¿donde está aquella República ideal que 
debia serla personificación de la Libertad y por 
la cual dieron la vida tantos hombres genero- 
sos? ¿No hemos visto escalar el poder en nom- 
bre del Socialismo, y entonces, los mismos so— 
cialistas llegados á el, hacer contra el Socialis— 
mo, lo que los representantes del Capitalismo 
no hubieran jamás imajinado? ¿Son acaso so- 
cialistas los que en el parlamento se dicen re- 
presentantes del Socialismo? 

En el seno de las sociedades mal organizadas 
surgen porlo general males sinfin que produ- 
cen el descontento; y es entonces que algu- 
nos ingenios preclaros indagan. estudian y 
buscan descubrir el origen de los males socia— 
les y medios adecuados para curarlos. Desde 
luego no se piensa en ellos, y se les tiene por 
locos. Pero, apesar de ésto, los que perseve- 
ran ensu trabajoy á costa de mil sacrificios 
logran crear á su alrededor un núelo de adhe- 
rentes á sus propias doctrinas los cuales tam-— 
DÍena0 «ivenanás qué para “el idealPauspirado 
Jos locos entonces se tornan en delicuentes. 

Impávidos afrontan cualquior clase 
de martirios, morales y materiales; prosiguen 
severamente su obra educativa y revoluciona 
ria consiguiendo interesarla atención del pú- 
blico y por consecuencia á asombrar á los pri- 
veligiados. 

Entonces....entonces, mayor número de per- 
sonas se unen al movimiento y entre ellas al- 
gun enemigo ó priveligiado, el cual lejos de 
abandonar sus previlejios trata de consolidar- 
los. Y como generalmente se trata de escrito 
res, artistas, /ntelectuales no tardan en hallar el 
medio de mistificar.el ideal, ora en nombre de 
la Ciencia, ora en nombre de la Vida ó en el 
de cualquier otra palabra altisonante, engañan— 
do todavia una vez á la masa trabajadora, eter- 
na víctima delos apetitos insanos de los SUPE- 
RIORES. 

Esto ha sucedido con los cristianos, con los 
republicanos, con los socialistas; esto sucede- 
rá á los anarquistas si el elemento obrero no 
se apresura á reunirse para agitar y seguir la 
doctrina que naturalmente mana de sus nece- 
sidades, trabajando revolucionariamente por 
cuenta propia. 

No olvidemos que el problema social es an— 
te todo un problema obrero. Los burgueses 
aún en este régimen pueden gozar de comodi- 
dades, de libertad, de diversiones que tal vez 
no podian obtener en la sociedad anhelada por 
nosotros; en tanto que los obreros estan ho 
imposibilitados de participar de los descubrí- 
mientos de la Ciencia de las bellezas del Arte, 
de los dones de la Naturaleza, de las alegrias 
de la libertad y de los mismos puntos de su 
trabajo. Su «Yo» por llamarlo asi, no existe 
aun para los obreros, y no existirá hasta que no 
se hayan amancipado del yugo capitalista. 

Podrá alguno individualmente lograr pasar 
á las filas de la burguesia. Pero nadie logrará 
desarrollar su propia personalidad permane- 
ciendo obrero. 

Para los trabajadores el problema moral 
está subordinado al problema económico. Por 
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lo tanto su lucha debe ser forzosamente colec= 
tiva. Solo cooperando los unos con los otros 
podrán estudiar, intruirse, elevarse. La Interna- 
cional hizo por ellos más que todos los filóso- 
fos pensadores y literatos del siglo. En sus con 
gresos dice Kropotikne, fué elavorado y se re- 
sumió todo elsocialismo moderno. Y esa no 
era la obra de un hombre, de los intelectuales 
sind de cuantos abiertamente luchaban por la 
emancipación del género húmano y que sa- 
bian muy bienque «la emancipación de los 
obreros no debe ser obra más que de los mis- 
mos obreros». 

Congratulemonos que los ideales de libertad 
se hayan difundidos. Está bien que se hayan 
llevado al teatro á la novela y á la prensa. Es- 
tá bien que sean discutidas en los ataneos y 
en los parlamentos. Pero tambien será muy 
bueno que el proletariado no confie á esta gen 
te su emancipación que debe ser su prepia obra. 
El debe decidir sobre la via que habrá de se- 
guirse y no los ¿ntelectnales, los cuales frecuen= 
temente tienen una doble naturaleza, median- 
do unabismo entre el escritor y el hombre, Es- 
tos buscan en el ambiente revolucionario, por 
medio de la anarquia, la notoriedad para des- 
pues vivir en ella. Su mundo no es ni puede ser 
nuestro mundo. Existen excepciones pero tan 
raras que no hacen más que confirmar la regla. 
Y la regla, es lo que ya hemos dicho. 

Agrupémonos de nuevo los obreros anárquicos, 
previsemos nuestras doctrinas nuestros propósi- 
tos, veamos si el socialismo anárquico es ó no es 
una dedución cientifica. Y si los hechos diarios no 
vienen á confirmar nuestras teorias 

Asi seguramente el anarquismo se afirmará, li- 
bertado de todas las escrecencias burguesas, y al- 
tivo podrá abrirse paso y combatir para derrum- 
bar prontamente el régimen capitalista autori- 
torio. 

No es una escuela tilósofica la que dehemos fun- 
dar, sinó un partido de acción. Mas que de lite- 
ratos y filósofos necesitamos revolucionarios, y re- 
volucionarios en el verdadero sentido de la frase 
si no nos ponemos en esta via, habrá otros que lo 
harán; porque, apesar de todo lo que digan los 
pseudo científicos 4 superhombres,lo real, lo posi- 
tivo, lo innegable es que para la gran masa obrera 


no puede existir. problems más importante que la» 


conquista del pan. Por esto trabajaron, lucharon 
los anarquistas de otro tiempo; por esto debemos 
trabajar y luchar nosotros. Agitar, organizar, re- 
volucionar y no hacer //terafura es nuestra misión. 

Cumplamos pues esta misión y nos consolida- 
remos en nuestras convicciones, no se hablará más 
de decadencia y habremos superado la crisis por 
la cual estamos hoy atravesando. 


PEDRO ESTEVE. . 


La Redaccion no está conforme, en parto, con las apreciacionos 
sobre intelectualismo que el articulista hace, por lo que se re- 
serva su opinion hasta el próximo número. 
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En la Federacion Santafecina 


A a a 


Esta Federación tuvo en su seno hombres de 
convicciones, organizadores entusiastas hasta 
el extremo de rayar en lo fanático, pero, como 
consecuencia lógica de ese fanatismo nació 
pronto el autocratismo con sus pretensiones 
de infalibilidad, lo que en todo tiempo y en 
todas partes da ancho márgen á discordias 
y rencillas personales que desdicen de nues- 
tros principios y nos presentan como el házme 
reir de la burguesía y no como su más firme 6 
irrconciliable enemigo. 

Estos hombres extraviados, atentos sólo al 
dictedo de su fanático apasionamiento, troca- 
ron los entusiasmos que otrora habían pues- 
to al servicio de la causa común, en un inex—- 
plicable despecho que los llevó á hacer todo el 
mal posible á la Federación, 

Solo así se explica que llegaran á influir 
con el fiador de la casa para que retirara la 
fianza; que intimidaran al encargado de cui- 
darla prometiendo que iría la policía, machete 
en mano, á efectuar el desalojo; expandir la 
noticia que la Federación se había desbanda- 
do, y en fin,un tal cúmulo de necedades que 
hace dudar sean compañeros quienes las ha- 
yan esparcido. 
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Recapacitemos: ¿hay motivos sérios para 
que estos hechos se produzcan? ¿hay algo fun- 
damental que separe á los compañeros de 
Santa Fé? ¿acaso no vale más la causa que 
defendemos que los caprichos y odiosidades 
personales? 

Esperamos que esos hombres no serán en- 
formos incurables ni estarán exhaustos de 
sinceridad y que, po» lo tanto reflexionarán, 
reaccionando contra su error y vanidades pa- 
sionales, ocupando desde, luego su puesto en 
la lucha por la emancipación proletaria, pues- 
to en el que tantos aplausos se conquistaron 
de todos los hombres sinceros que con satis- 
facción se los prodigarán de nuevo si aban- 
donan su mal aconsejada actitud. 

Cuando tan necesitados andamos de unión, 
resulta infame sembrar la semilla de la dis- 
cordia, 

DomisúGo E. CHIAPPERO. 








MOVIMIENTO OBRERO 
Los Albañiles 


Continúan en huelga después de 70 y tantos días 
de lucha, sin que sea posible prever cuando cesarán 
las hostilidades. 

Es esta huelga un caso bien típico de brutal intran- 
sigencia patronal, que hace perder á los contratistas 
bastantes millares de pesos, antes que ceder á los tra- 
bajadores algunas insignificantes mejoras. 

Es bueno que los obreros [se den cuenta de esa ac- 
titud maligna de los capitalistas para que oportuna- 
mente les hagan pagar cara su conducta, 

Por de pronto le tocó el turno á los mas duros y 
soberbios de los constructores, la casa Acosta, Lara y 
Guerra á la que los Albañiles acaban de declarar el 
boycott para ejemplo de esplotadores ruines y be- 
llacos. 

Damos traslado de este boycott á los obreros Alba- 
ñiles, frentistas y yeseros de la Argentina, para que no 
se dejen engañar por los agentes de la casa Acosta, 
Lara y Guerra, que de seguro irán por esas tierras 
á la pesca de incautos que mansamente se dejen 


- explotar. 


La Velada del Cerro 


Un éxito cólosal—pues no cabe decirlo de otro modo 
—tuvo la velada del 30 organizada, como se sabe, por 
las sociedades de Carboneros, Baraleros y Oficios Va= 


“rios, 4 beneficio de la biblioteca social en formación. 


Autos de la hora anunciada ya estaba completamente 
loro el ámplio salón, Las“ Y extremo de que muenas 
familias ban tenido que retirarse en la imposibilidad 
de hallar un pequeño hueco donde colocarse; tanta ora 
la concurrencia, 

En fin, una buena noche de propaganda y la recolec- 
ción de algunos contésimos que al convertirlos en li- 
bros estos habrán de continuarla, 


Panaderos 


Por medio de un bien redactado manifiesto declaran 
el boycct, cumpliendo la resolución de la asamblea 
general del 30 de Setiembre, á la panaderia Barcelo- 
nesa, calle Agraciada 315, hasta que despida un 
carnero, que ha sido el peor de la majada de tres 
únicos habidos durante la reciente huelga de este 
gremio. Los otros dos han tenido ya su merecido y 
este pronto lo tendrá. 


Zapateros 


La sociedad de resistencia obreros zapateros dará 
una conferencia de propaganda gremial el domingo 22 
del corriente á las 2 de la tarde en el salón del Con- 
tro Internacional calle Rio Negro número 274, siendo 
el conferenciante el compañero Manuel Vazquez, 
quien hablará sobre «El por qué de la organización 
gremial de resistencia ». 

Seguidamente un compañero del gromio hará uso 
de la palabra. 

Sombr'ereros 


Continúa con entusiasmo y decisionla huelga soste- - 


nida contra lafábrica nacional de so + breros. Hasta 
este momento nadie trabaja, solo algunas infelices 
arneritas que debido á los tantos bochornos y ver- 
guenzas, á diario suíridas,lesha obligado á prome- 
ter formalmente á sus compañeros y compañeras no 
ir mas á trabajar. 

El tirano y soberbio gerente ha intentado traer 
peones de campaña, que nada saben del oficio de 
sombrerero, á finde que stplantoná los huelguistas, 
pero como era de esperar esto no,le dió el resultado 
que se proponia, pues lejos de amedrantar á los 
obreros, los hizo aún más dispuestos que antes á di- 
fender su herida dígnidad de clase. 


Conductores de Carruajes 


A raíz de la huelga decretada por esta sociedad, rom= 
piéronse las buenas relaciones entre la misma y la ca- 
sa de los señores Icart, Alvariza y Cía., por negarse 
estos burgueses á firmar el pliego de condiciones que 
la sociedad de resisiencia los imponía. 

Como nunca faltan desdichados que, no conociendo 
gus derechos y sinreparar en sus necesidades, sirvon 


la causa de sus explotadores, uno de estos séres de: 
generados continuó prestando sus servicios á los men= 
tados Icart y Alvariza, quienes creyeron con esta ayu: 
da reirse de la sociedad gremial. Más no contaron con 
la huéspeda que on este caso fué el boycott á log co- 
ches y servicios de la empresa, la que temiendo por 
sus intereses comprometidos no titubeó ni un mo- 
mento en prescindir de su carnero y arreglarse con 
la sociedad. 

Expulsado el crumiro, y en lugar de arremeter con 
sus astas contra los patrones que tan miserablemente 
lo habían engañado y abandonado, arremetió contra 
el que creía culpable de su desgracia, el secretario de 
los Conductgres de vehículos, compañero Soto, y como 
quien se toma un refresco alojábale una bala en el 
estómago. 


En grave estado, ha sido el compañero Soto con= * 


ducido al Hospital de donde nos informan que ator- 
tunadamente hay esperanzas de salvarlo, 

Esto atentado cobarde tiene su orígen en la per- 
versidad patronal, que insidiosamente extienden en. 
tre los inconscientes la idoa de que las sociedades 


les quitan el pan de sus hijos y que todo ello es obra 
de unos cuantos vividores de oficio. : 

En su infame obra, se ven los patrones ayudados por 
las autoridades pues que consienten y autorizan á to= 
dos los carneros á andar armados y hacer fuego so- 
bre todo huelguista que les ¡salga al paso! 

Apesar del arreglo solicitado por la casa nombrada, 
el boycott sigue y seguirá hasta que aquella caiga. 

El victimario se halla en la cárcel...¿y para qué? 

¡Para salirdo alli un criminal empedernido! En el 
ambiente carcelario adquirirá vicios que acaso notie- 
no; perderá los habitos del trabajo, su sensibilidad, 
aumentarán las sombras de su cerebro y saldrá en fin, 
tan completamente degenerado que será un ser per- 
dido, inutil y más peligro que antes para la sociedad. 
Las cárceles no regeneran, pervierten. Mejor. infini- 
tamente mejor, le haria la escuela donde aprenderia 
á no cometer mas actos anti-sociales como el que le 
llevó á la cárcel. 


En cuanto alcompañero Soto, deseamos vivamente 
verlo pronto restablecido y ocupando su puesto de 
combatiente por la emancipacion proletaria, 


MOVIMIENTO ANARQUISTA 


Grupo “Luz y Vida* 


Con una concurrencia que no bajaba de doscien- 
tas personas, este grupo celebró, la noche del 
miercoles 27 de Sbre., la conferencia anunciada. 

Tanto Béjar como Rodriguez, estuvieron bien 
en su disertación, especialmente el último, quien 
demostró la inutilidad de estatu-qu0, que por des 
gracia hoy existe entre los obreros y patrones de 
este pals, y arengó, bajo el puntode vista anár- 
quico, 41os oyentes, para que se rebelen y luchen 
contra el capital. 

Al siguiente miercoles, por la noche 4 del co- 
rriente. el propagandista grupo citado, dió en 
su local otra conferencia siendo la compañera Vir- 
ginia Bolten la disertante, quien combatió la reli- 
gion, al capital y al militarismo, en particular al 
último que tantos estragos ha causado, y parece 
que intenta causar, valido de las raices con que 
todavia cuenta, en cste país, el fanatismo político, 

En ambas conferencias el númeroso público ha 
demostrado que paula.inamente vá ganando en 
saber mental y consciencia de clase. 

Necesario se, hace que estas conferencias de 
instrucción libertaria se estiendan por todos los 
distintos barrios dela ciudad, con el objeto de ha- 
cerle pensar al obrero, base preliminar é indis- 
pensable de su acción futura. 


AVISO 
A LOS COMPAÑEROS 


Ponemos en conocimiento de los compañeros 
que, si tienen interés ó creen que EL COMBATE 
puede ser util ála propaganda, remitan los fondos 
recolectados, silos hubiera, ó vean de ayudarnos 
en alguna forma, pues de otro modo no podemos 
sacarlo semanalmente. 








A los compañeros de la Argentina que lo reci- 


ben, y para mayor facilidad de ellos, pueden en- 
tenderse con el compañero Balsan calle Caning 
número 863. | 

LA REDACCION. 


El Hombre y la Tierra 


De Eliseo Reclus, es una interesantisima y no- 
table obra que se publica por entregas semanales. 
La libreria «La Nueva Infancia», Uruguay 255, 
acaba de recibir la primera entrega de la citada 
obra, 
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